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      Los temas relacionados con la economía cubana cobran gran actualidad. Nuestro modelo de socialismo no solo ha sobrevivido al derrumbe de este en Europa, sino que se renueva y explora hoy nuevas alternativas.




      El conocimiento del desempeño de la economía en Cuba durante los últimos cincuenta años resulta de gran utilidad para poder valorar las transformaciones que se implementan en nuestros días. Los ensayos que se incluyen en el presente volumen se dirigen a actualizar al lector mediante el análisis sintético de la experiencia de la política económica aplicada por Cuba entre 1959 y 2009; al tiempo que se reflexiona sobre las complejidades de la planificación en las condiciones de un país que construye el socialismo desde el subdesarrollo. Se presenta además, un interesante trabajo sobre el significado de las relaciones económicas entre Cuba y la antigua Unión Soviética, lo cual permite esclarecer su verdadero papel en medio de polémicas que se mantienen hoy dentro y fuera de la Isla.


    


  




  

    

      


    




    

      Cincuenta años de Revolución en la economía cubana 1959-2009




      Con el triunfo de la Revolución en 1959 comenzó un auténtico proceso de desarrollo económico y social para Cuba, aunque las condiciones eran particularmente complejas para alcanzar ese objetivo.




      A finales de los años cincuenta se presentaban las características esenciales de un país subdesarrollado con una profunda deformación estructural de su economía, graves problemas sociales y una subordinación absoluta a los intereses de los monopolios norteamericanos (Rodríguez, C. R., 1983).




      La dimensión social del subdesarrollo encontraba su expresión en la desigual distribución de ingresos; la insuficiencia del sistema de pensiones para la jubilación; el elevado analfabetismo; las pobres condiciones sanitarias, que se reflejaban en una alta tasa de mortalidad infantil y baja esperanza de vida al nacer, entre los índices de mayor significación (Rodríguez y Carriazo, 1990).




      Desde luego, Cuba no se encontraba en el último lugar de América Latina en su nivel de desarrollo, pero era probablemente el país más dependiente y subordinado a intereses foráneos que se oponían a cualquier intento de desarrollo endógeno, incluso en el contexto del sistema capitalista (Rodríguez, J. L., 1989).




      Si se tiene en cuenta esta situación, un conjunto de transformaciones estructurales básicas resultaban indispensables para el desarrollo económico y la justicia social.




      Estrategia de desarrollo económico entre 1959 y 1975




      El propio concepto de desarrollo en el caso de Cuba, muestra fuertes vínculos entre el crecimiento económico y el avance social, a partir de una activa participación de la población en el proceso de transformaciones.1




      1 No son válidas las tesis que plantean una contradicción insalvable entre crecimiento económico y desarrollo social a partir de recursos escasos, las que solo sirven para apoyar las políticas neoliberales y justificar el atraso.




      Para modificar las condiciones prevalecientes antes de 1959 en Cuba se requerían profundos cambios que pudieran asegurar un desarrollo real. En este sentido solo la concepción socialista del desarrollo se ajustaba a ese propósito, al asegurar la prevalencia de los intereses de la mayoría de la población en la propiedad de los medios de producción.




      Las transformaciones estructurales más importantes de la propiedad se realizaron entre 1959 y 1963 con el objetivo de crear las condiciones que permitieran diseñar una estrategia de desarrollo coherente.




      En este sentido cabe apuntar que en la situación de Cuba, si se tiene en cuenta el grado de subordinación a los monopolios norteamericanos y la ausencia de todo proceso de desarrollo capitalista real, solo el Estado estaba en condiciones de concentrar los recursos materiales y financieros necesarios, así como la autoridad, para asegurar el camino del crecimiento económico y el bienestar social, a pesar de la hostilidad del capital extranjero y los aliados nacionales en ese momento.




      En los primeros años de la Revolución las medidas de orden económico más importantes se dirigieron a mejorar la distribución del ingreso y a concentrar la propiedad de los medios de producción fundamentales en el Estado.2




      2 Entre 1959 y 1960 se estima que se redistribuyó el 20% del ingreso nacional a favor de los trabajadores (Rodríguez, J. L. y otros, 1985).




      La Ley de Reforma Agraria aprobada en mayo de 1959 fue la decisión más importante para la transformación de la vida económica en Cuba, al entregar a los campesinos y al Estado alrededor del 40% de la tierra cultivable del país. Estas transformaciones se completarían con la Segunda Ley de Reforma Agraria, aprobada en 1963, que eliminó el sector capitalista de la agricultura (Acosta, 1973).3




      3 «El sector capitalista no desapareció de la agricultura cubana después de la primera Ley de Reforma Agraria. En efecto, todavía después de mayo de 1959 diez mil campesinos ricos y burgueses rurales dominaban casi 1,7 millones de hectáreas de tierra» (Rodríguez, J. L., 1990, p. 59).




      Otra decisión importante fue la nacionalización de las propiedades norteamericanas en el verano de 1960, como respuesta a la supresión de la cuota azucarera en el mercado de los Estados Unidos decidida, en julio, por la Administración de Eisenhower. Posteriormente, al valorar la posición de la mayoría de los capitalistas cubanos que se manifestaban en contra de la Revolución, se produjo la nacionalización de sus propiedades entre septiembre y octubre de 1960. 4




      4 Contrario a lo que se supone, se previó una compensación financiera para los propietarios extranjeros en Cuba basada en los valores declarados en la liquidación de impuestos. Sin embargo, muchos propietarios cubanos decidieron viajar a los Estados Unidos y perdieron este derecho. No obstante, otros propietarios como los bancos canadienses y los dueños de viviendas afectados por la Ley de Reforma Urbana de octubre de 1960, cobraron durante años sus compensaciones. Los propietarios estadounidenses no aceptaron las condiciones previstas por Cuba (Miranda, 1996).




      A finales de 1960 el peso de la propiedad estatal en la economía alcanzaba el 100% en el comercio exterior, la banca y el comercio mayorista; llegaba al 95% en la construcción y la industria; al 90% en el transporte y al 37% en la agricultura. En 1968 la participación del Estado creció al 100% en todas las ramas, excepto la agricultura, donde alcanzó alrededor del 70% y se elevó a finales de los años ochenta, hasta el 92% la propiedad social en este sector (Rodríguez, J. L., 1990).




      Una vez alcanzado el cumplimiento del «Programa del Moncada» en octubre de 1960, la sociedad cubana entró en la etapa de construcción del socialismo, aún cuando la proclamación de esta se hizo en abril de 1961, a las puertas de la invasión de Playa Girón.




      A partir de aquí, una estrategia para el desarrollo económico resultaba indispensable. Al respecto, algunos trabajos se habían desarrollado ya entre 1959 y 1960, pero sin que existiera el mínimo de condiciones entonces para un empeño de tan largo alcance.




      Los primeros esfuerzos en este sentido se dirigieron a tratar de superar en un período de tiempo muy breve la estructura agraria de la economía, implementando un rápido proceso de industrialización y de diversificación agrícola, a partir de las posibilidades de su financiamiento a través del ahorro interno (Rodríguez, J. L., 1990).




      Estas expectativas no lograron materializarse por la falta de financiamiento externo producto de la caída de la producción azucarera y el largo período de maduración que se requería para recuperar las inversiones industriales dirigidas a sustituir importaciones; la ausencia de un mercado seguro para las exportaciones cubanas; el bajo nivel de calificación de la fuerza de trabajo y la falta de capacidad gerencial en los nuevos dirigentes empresariales cubanos. A todos estos obstáculos deben añadirse los fuertes impactos del bloqueo y las agresiones militares norteamericanas contra Cuba, particularmente entre 1960 y 1965.5




      5 Las complejidades del proceso revolucionario cubano son frecuentemente ignoradas por aquellos que evalúan este período, especialmente en lo referido a los efectos de las políticas estadounidenses hacia Cuba en la primera década de la Revolución (Arboleya, 2000; Zaldívar, 2003).




      A mediados de 1963 resultaba claro la necesidad de reconsiderar la forma de manejar la economía. Fue preciso revaluar el papel del azúcar y otras producciones agropecuarias en las exportaciones cubanas y sus potencialidades para crear condiciones que permitieran una posterior industrialización, que demandaba además, una infraestructura mínima y elevar el nivel de calificación de la fuerza de trabajo.




      La solución a este problema se vinculaba esencialmente a la existencia de un mercado donde vender el azúcar a precios estables. Al respecto se logró la firma de un acuerdo con la Unión Soviética (URSS) para exportar 24,1 millones de toneladas de azúcar entre 1965 y 1970, a los favorables precios de 6,1 centavos la libra (Rodríguez, J. L., 1990).




      Se implementó hasta 1975 una estrategia dirigida a crear condiciones para una industrialización del país, que tomaba como sector pivote la producción de azúcar y el sector agropecuario; pero las condiciones en que ello se hizo descansaban en la política económica llevada a cabo. En ella se destacan tres momentos significativos.




      El momento más importante se caracterizó por un amplio debate en torno a la política económica cubana, encabezado por Ernesto Che Guevara entre 1963 y 1964. Se discutían dos diferentes interpretaciones: una que se apoyaba en un sistema de financiamiento central para las empresas estatales y otra basada en el cálculo económico tradicionalmente utilizado en la URSS y Europa Oriental. Los principales proponentes de estas interpretaciones fueron el Che y Carlos Rafael Rodríguez, respectivamente.




      En realidad el objeto de discusión no era solo ni prin-cipalmente acerca de los mecanismos económicos, sino que se relacionaban con aspectos fundamentales de la construcción del socialismo referidos al mercado y a las relaciones monetario-mercantiles (Tablada, 1988), discusión que aún perdura en el caso cubano.6




      6 La incorrecta interpretación del papel del mercado y de las relaciones monetario-mercantiles en el socialismo, ha conducido —entre otros errores estratégicos— a la desaparición del sistema en Europa Oriental y la URSS. Desde mi punto de vista, el sistema socialista falló allí no porque se agotaran sus posibilidades, sino porque se frustraron sus potencialidades (Rodríguez, J. L., 2007).




      El debate no se resolvió de forma correcta en esos momentos. Se creó un sistema híbrido que no respondía a ninguna de las dos interpretaciones propiamente y la política económica implementada entre 1967 y 1970, por un lado ignoraba el mercado y por otro conllevaba a una interpretación idealista del socialismo, que afectó la eficiencia y la aplicación de la estrategia de desarrollo económico adoptada, todo lo cual se valoró de manera crítica en el Primer Congreso del Partido en 1975 (Castro, F., 1976).




      A partir de los desequilibrios económicos que se generaron y el incumplimiento de la zafra de diez millones de toneladas de azúcar en 1970, se emprendió un proceso de rectificación de los errores cometidos, al tiempo que se iniciaba un proceso de acercamiento al modelo socia lista europeo (Vilariño y Domenech, 1986).




      Al tomar en cuenta la experiencia de la URSS y otros países socialistas europeos, se modificó la política económica que gradualmente fue aproximándose al cálculo económico. En consecuencia el país ingresó como miembro pleno al CAME en 1972 y se inició una etapa de mayor integración financiera, comercial y tecnológica con la URSS.




      La evaluación de los primeros quince años de la Revolución se hizo resumidamente en el Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba al final de 1975.




      El balance de los resultados económicos y sociales entre 1959 y 1975 puede resumirse en los párrafos que siguen.




      El PIB creció a un ritmo promedio anual del 4,7% entre 1959 y 1975, con grandes fluctuaciones en la primera década, cuando esta tasa fue del 2,8%. Por otro lado, la productividad del trabajo aumentó solo un 0,5% y la tasa de inversión se mantuvo en el 13,1% del PIB. La composición del PIB que en 1958 era 22% del sector primario, 29% del secundario y 49% del terciario, varió reduciéndose el sector primario al 14%, elevándose el secundario al 31% y el terciario al 55% (Figueras, 1994; Rodríguez, J. L., 2008).




      El modesto crecimiento alcanzado resultaba significativo si se tiene en cuenta que la defensa del país absorbió no solo la atención, sino un gran volumen de los recursos materiales y financieros del gobierno; así como el impacto del bloqueo económico de los Estados Unidos golpeó muy fuerte la economía en estos años.




      La estrategia de desarrollo cumplió parcialmente sus objetivos. En efecto, en quince años se creó la infraestructura para el desarrollo agrícola; la industria ganó peso en la economía del país; los servicios productivos básicos (electricidad, transporte, hidráulica) crecieron lo suficiente como para asegurar las transformaciones iniciales de la economía, y el nivel educacional de la población y la fuerza de trabajo se elevaron para responder a los requerimientos de la futura industrialización (Rodríguez, J. L., 1990).




      El significativo progreso social es uno de los logros más destacados de este período. La socialización de la educación y la salud pública, así como la mejoría de prácticamente todos los indicadores sociales más importantes, incluida la seguridad social, brindaron a la población cubana un elevado nivel de vida, en particular a aquellos con menores oportunidades sociales antes de 1959.




      Naturalmente, muchos problemas permanecían aún sin solución y la experiencia demostró los límites de un cambio súbito en la conducta del hombre y la complejidad de la construcción socialista en un país pobre, así como la poca experiencia para manejar un desarrollo no capitalista, que aseguraba al mismo tiempo la soberanía nacional. A pesar de las insuficiencias, los positivos resultados obtenidos del proyecto socialista obtuvieron el apoyo político necesario de la mayoría de la población.




      El desarrollo en Cuba y la comunidad económica socialista entre 1976 y 1989




      A partir de 1976 la economía cubana entró en una nueva fase de desarrollo industrial vinculado a la división internacional socialista del trabajo que prevalecía en el CAME (Díaz, 2008).




      Esa estrategia requería un importante esfuerzo de organización desde el punto de vista financiero. La coordinación de la política económica con el resto del mundo socialista era esencial, especialmente en términos de planificación a mediano y largo plazo, pero precisaba para ello sistemas y mecanismos económicos bien diseñados, que casi no existían en Cuba.




      Solo empezaron a implementarse estos mecanismos a partir de 1976 siguiendo el modelo del CAME.




      Tenía que adoptarse una estructura económica que facilitara la inserción de Cuba, tomando en cuenta que encontrar un espacio para nuevos desarrollos en un sistema de división del trabajo ya existente no era fácil.




      Emprender esto era una tarea dura y compleja, tanto para los planificadores cubanos como para sus contrapartes. De tal manera a corto plazo los pasos posibles a dar para un cambio esencial en la estructura económica de Cuba tenían que ser necesariamente modestos, a pesar de que las proyecciones con frecuencia eran muy ambiciosas en los planes cubanos (Plataforma, 1976).




      En términos financieros, Cuba recibió un importante apoyo desde inicios de la década de los setenta, con créditos blandos para cubrir el desbalance comercial acumulado en la década anterior por alrededor de tres mil millones de pesos y créditos para inversiones acordados entre 1972 y 1974 (Rodríguez, H., 2008; Amado-Blanco, 2006; Zimbalist y Brundenius, 1989). Adicionalmente a partir de 1976 se realizó un acuerdo entre Cuba y la URSS con el objetivo de establecer la indexación de los precios soviéticos con relación a los precios del azúcar cubana exportada, a fin de evitar un deterioro en la relación de términos de intercambio.7 Esta fórmula brindó a Cuba un poder de compra superior de alrededor del 50% por encima de los precios del mercado mundial (Casanova, 2002).




      7 La extensión de los créditos y donaciones recibidas por Cuba es aún materia de discusión. Algunos autores han señalado que la URSS ofreció a Cuba créditos para inversiones por 63 000 millones de rublos entre 1972 y 1990, cifra que es claramente exagerada (Díaz, 2008). También, Carmelo Mesa-Lago ha señalado que Cuba recibió de los soviéticos 65 000 millones de pesos entre 1960 y 1990, pagando solamente 41 000 (Mesa-Lago, 2008), lo cual tampoco cuenta con una base de cálculo razonable.




      En este punto es importante subrayar que las condiciones preferenciales acordadas entre los dos países y algunos otros países socialistas, no deben ser consideradas como subsidios.




      En primer término, la cantidad de dinero adicional pagado por las exportaciones cubanas solo compensaba el incremento de precios soviéticos, pero no brindaban a Cuba ningún apoyo financiero adicional que permitiera utilizarlos en otros fines; en otras palabras, se trataba de los precios justos por los que luchaban entonces infructuosamente los países subdesarrollados para frenar el destructivo intercambio desigual que sufrían. De hecho, un significativo monto de esos recursos solo subsanan el negativo impacto del bloqueo norteamericano, que se estimaba en alrededor de treinta mil millones de dólares en 1990. Por otro lado, los precios pagados por las exportaciones cubanas como azúcar, cítricos o níquel, resultaban favorables para los soviéticos, teniendo en cuenta el costo de oportunidad de producir esas mercancías internamente o el costo de importarlas en divisas convertibles del mercado mundial (Rodríguez, J. L., 1992; Rodríguez, H., 2008; Zimbalist y Brundenius, 1989).




      Para alcanzar condiciones apropiadas con vistas a la planificación a largo plazo, más allá de los planes anuales o quinquenales, se elaboró en 1978 una proyección hasta el año 2000; aunque los programas complementarios correspondientes de los miembros del CAME apenas se acordaron con un grupo de países años después (Martínez, 1981; Rodríguez, J. L., 1990; Díaz, 2008).8




      8 Los planes bilaterales a largo plazo solo se firmaron con la URSS (1984), Polonia (1985) y Bulgaria (1986).




      La especialización de la economía cubana en el marco de la división del trabajo existente en el CAME debía partir del desarrollo de sus exportaciones tradicionales. De tal modo la industrialización se dirigió a expandir la industria azucarera y la del níquel; promover las industrias química, mecánica y de la construcción; y desarrollar industrias que apoyaran el crecimiento de la producción alimentaria y textil; todo ello para asegurar la ampliación de las exportaciones y la sustitución de las importaciones.




      La intensificación del proceso de desarrollo encontró su expresión en el incremento de la tasa de inversión, que aumentó del 11,8% del PIB en 1970, a 26,8% en 1989, aunque este esfuerzo no fue suficientemente eficiente si se considera el estancamiento o descenso del rendimiento de la inversión que ocurre a partir de 1980 (Figueras, 1994; Oficina Nacional de Estadísticas, 1989; González y Pico, 1987).




      Por otro lado, el rápido dinamismo del proceso de acumulación en Cuba demandaba importantes recursos financieros no solo de los países socialistas, sino de las economías de mercado, los que se obtienen en los años setenta, a partir de una favorable coyuntura financiera.




      En estas condiciones la deuda externa en divisas creció de 291 millones de dólares en 1969, a 2 913,8 millones en agosto de 1982, cuando una renegociación del 36% de esa deuda se propuso y acordó con los acreedores de Cuba con un programa de pagos multianual que se interrumpió en 1986, producto de demandas inaceptables de esos acreedores frente a una nueva propuesta de renegociación presentada por Cuba. La ausencia de nuevos créditos llevó a que se acumulara en 1989 una deuda de 6 165,2 millones de dólares, a lo que también contribuyeron las dificultades enfrentadas por la economía en ese quinquenio (Banco Nacional de Cuba, 1982; 1990 y 1995; Rodríguez, J. L., 1990).




      Por otro lado, las relaciones económicas con los países socialistas se deterioraron a partir de 1986 producto de las reformas y las modificaciones de la política económica externa de esos países. De particular importancia fue la caída entre un 25% y un 30% de la relación de términos de intercambio con la URSS, que llevó a un acelerado crecimiento de la deuda en rublos transferibles entre 1986 y 1990.9 Al tener en cuenta esto y otros fenómenos negativos, Cuba se negaría posteriormente a aceptar las condiciones en las que se basó la reclamación del pago de esta deuda a partir de 1992.10




      9 Esa caída pudiera explicar alrededor del 60% de la deuda de 15 490 millones de rublos reclamados por la URSS en noviembre de 1989 (Izvestia, 1990; Rodríguez, J. L., 1992).




      10 Dado el origen espurio de al menos parte de esta deuda, Cuba reclamó una compensación por los perjuicios sufridos después de la desaparición de la URSS, la cual se fijó en 36 223 millones de dólares en 1998 (Granma, 2001).




      La política económica aplicada en Cuba luego de 1975 se basaba en la autonomía empresarial, los intereses materiales y el control financiero de la economía. Este enfoque se diferenciaba completamente del que existía en Cuba hasta entonces, lo cual era comprensible si se considera las dificultades en el desempeño económico a finales de los años sesenta, el éxito aparente de las reformas económicas que tenían lugar en otros países socialistas y la ausencia de otra alternativa factible. No obstante, el Comandante en Jefe de la Revolución Cubana llamaba la atención en 1975 sobre que ningún sistema en el socialismo podía sustituir la política, la ideología y la conciencia del pueblo, pues los factores que deciden la eficiencia económica en el capitalismo no existen ya en el socialismo (Castro, F., 1976).




      Importantes modificaciones se introdujeron también en el régimen de propiedad: se autorizó el trabajo por cuenta propia y un mercado campesino de libre formación de precios, se formuló una nueva ley de las cooperativas de producción agropecuaria y por primera vez, un decreto ley que posibilitaba la inversión extranjera en el país.




      Sin embargo, la política económica era en muchos aspectos una copia del modelo soviético, que no resultaba apropiado para la economía cubana. Las deficiencias del Sistema de Dirección y Planificación de la Economía se empezaron a evidenciar a los inicios de los años ochenta, cuando desproporciones macro y micro económicas se pusieron de manifiesto, junto a errores de orden político en su aplicación.




      Una evaluación crítica de la política económica se apreció en los principales discursos de Fidel y Raúl hasta noviembre de 1984, cuando una importante decisión se adoptó para rediseñar el manejo global de la economía a través del Grupo Central que, con la coordinación del Secretario Ejecutivo del Consejo de Ministros, se creó para supervisar la planificación y ejercer el control sobre la economía.11




      11 El Grupo Central en la práctica fue sustituyendo a la JUCEPLAN y funcionó hasta septiembre de 1988.




      Entre 1985 y 1986 se llevó a cabo una reevaluación más profunda de la política económica, que resultó aprobada por el Tercer Congreso del Partido y dio inicio a lo que se conoce como Proceso de Rectificación de Errores y Tendencias Negativas (Castro, F., 1986 y 1986a).12




      12 Este proceso se inició oficialmente en abril de 1986, luego de sucesivas valoraciones críticas del período 1976­1985.




      El nuevo enfoque de la política económica concebía la combinación de los mecanismos económicos con una apropiada movilización política de los trabajadores; se buscaba con ello un proceso de dirección de la economía más balanceado. Al mismo tiempo, se dio una alta prioridad al incremento de las exportaciones y a la sustitución de importaciones, para lograr un mejor balance de divisas en medio de las dificultades presentes en el pago del servicio de la deuda externa y la disminución del financiamiento de los países socialistas.




      Consecuentemente a partir de entonces, al prever mayores dificultades con los ingresos externos del país, se estimularon el turismo y la inversión extranjera para suplir el déficit financiero.




      No obstante las dificultades afrontadas entre 1976 y 1989, se lograron importantes avances en el desarrollo del país, los que pueden resumirse en lo siguiente:




      El PIB aumentó a un ritmo anual del 3,8%, con una declinación entre 1986 y 1990 cuando la economía prácticamente no creció; la productividad del trabajo se incrementó un 2,2% por año y la tasa de inversión aumentó hasta promediar un 26% en los años ochenta, y se logró un modesto incremento del peso de la industria en el PIB que subió del 31% al 35%.




      La estrategia de industrialización no cubrió todas las expectativas, pero se alcanzaron importantes avances en ramas como la electrónica, maquinaria no eléctrica, metalurgia, generación eléctrica e industria pesquera, creciendo estos cinco sectores un 8,3% anual. Otras nueve ramas crecieron un 3,2% como promedio (Figueras, 1994). Este desarrollo industrial contrastó con el retraso relativo de la agricultura que no avanzó en el período a pesar de los recursos dedicados a esta, lo cual se expresa —entre otros indicadores— en la caída del rendimiento de los fondos básicos del sector de 2,208 en 1975 a 0,610 entre 1986 y 1989 (Nova, 2006).




      Los avances sociales continuaron durante este período con importantes éxitos en los índices de salud pública y educación, pero también en seguridad social y consumo personal, así como en la construcción de viviendas, entre los indicadores más importantes.




      Las dificultades en el desempeño económico asociadas a las deficiencias en la política económica, particularmente entre 1980 y 1985, unido a restricciones de financiamiento externo en divisas convertibles y las tensiones crecientes con los países socialistas después de 1986, llevaron a pequeños impactos en factores claves como la expansión de las exportaciones y la sustitución de importaciones; ineficiencia en el proceso inversionista; el rápido crecimiento de la deuda externa y el incremento de las presiones inflacionarias. Todo ello unido al bloqueo de los Estados Unidos, creó la necesidad de cambios acelerados hacia una política económica más eficiente, proceso en el que se avanzaba hacia finales de la década de los ochenta.




      Economía cubana en el Período Especial: la batalla decisiva 1990-2009




      El 29 de agosto de 1990 la prensa cubana publicaba una primera nota que anunciaba que debido a la caída en los suministros de diversos productos —fundamentalmente petróleo— que venían de la Unión Soviética, un Período Especial de medidas extraordinarias debía implementarse para enfrentar la crisis que se avecinaba (Granma, 1990, 1990a y 1991).




      Las razones fundamentales de la crisis se encontraban en la desaparición de los países socialistas europeos que tuvo lugar rápidamente desde 1989 y que terminó con la propia desintegración de la Unión Soviética en diciembre de 1991 (Álvarez, 1991; Rodríguez, J. L., 1999).




      El fracaso de los llamados reformistas en los gobiernos socialistas en esos países había conducido finalmente a una transición al capitalismo mediante una «terapia de choque» neoliberal (Rodríguez, J. L., 2007; Kotz y Weir, 2007; Brown y otros, 2002).




      Cuba se había visto afectada por el proceso de reformas desde 1985 pues los países socialistas suministraban el 85% de las importaciones cubanas, el 80% de las inversiones y recibían cerca del 80% de las exportaciones del país.




      Por otro lado, el país tenía que enfrentar el recrudecimiento del bloqueo norteamericano, a partir de la aprobación de la Enmienda Torricelli en octubre de 1992. Hacia 1995 las pérdidas acumuladas por el bloqueo se estimaban en 45 000 millones de dólares, con un incremento de 15 000 millones solo en los últimos cinco años.




      La crisis económica golpeó muy duro. El PIB cayó casi un 35% entre 1989 y 1993; el déficit fiscal creció hasta el 33% del PIB en 1993 y las importaciones a precios corrientes se redujeron un 75% en esos cuatro años. Las condiciones de vida de la población se deterioraron fuertemente a pesar de los esfuerzos del gobierno por evitarlo. Así por ejemplo, disminuyeron en más de un 30% los insumos calórico y proteico de la población y aparecieron enfermedades carenciales como la neuritis óptica y la neuropatía epidémica en 1993 (Rodríguez, J. L., 1999, 2007a y 2008).




      En esos momentos críticos cuando muchos consideraban inevitable la desaparición del socialismo en Cuba y cuando las medidas de ajuste neoliberal eran impuestas en todo el mundo, el país se propuso defender el modelo socialista y realizar los cambios necesarios para adaptarlo a las condiciones prevalecientes entonces. Cuba estaba convencida de que era posible alcanzar la eficiencia económica y la equidad social sin asumir una economía de mercado.




      Un programa económico de emergencia se puso en práctica a partir de una estrategia cuyos objetivos fundamentales eran resistir y superar los efectos de la crisis al menor costo social posible, y al mismo tiempo crear las premisas para reinsertar la economía cubana en las nuevas condiciones internas y externas, contando con el indispensable consenso político.




      En este sentido, debe subrayarse que se efectuó una consulta pública y masiva sobre el programa de cambios a introducir mediante la discusión entre mayo y octubre de 1990 de la Convocatoria al IV Congreso del Partido Comunista de Cuba, a celebrar en 1991. Con la participación de 3,5 millones de ciudadanos, solo el 0,1% se cuestionó el socialismo y el 0,005% propuso pasar a una economía de mercado.13




      13 Datos obtenidos por el autor de diversas comunicaciones personales.




      Para enfrentar la difícil situación en los mismos inicios del Período Especial, entre 1990 y 1992 un conjunto de medidas se pusieron en práctica.




      El proceso de transformaciones del paradigma económico14 se caracterizaría por abrir un espacio considerable a los mecanismos de mercado sin renunciar a la esencia del socialismo, con el objetivo de reactivar la producción y los servicios. De tal forma se enfrentarían situaciones críticas que ya eran perceptibles cuando el IV Congreso del Partido se celebró en octubre de 1991. En esos momentos coyunturas aún más difíciles eran previsibles si continuaban empeorando los vínculos con la URSS (Partido Comunista de Cuba, 1992).




      14 Aunque no es posible hablar de una reforma económica preconcebida; las medidas tomadas, si bien se adoptaron de acuerdo a las circunstancias que se fueron presentando, no se improvisaban y resultaban coherentes.




      Sin embargo, aún en la coyuntura más difícil siempre estuvo presente una claridad conceptual en los objetivos y límites de la política a aplicar por parte de la dirección del país. Sobre todas las cosas resultaba esencial mantener el poder y hacer todo lo que fuera útil a la nación y a la población, en una situación en la que era fundamental resistir para salvar la independencia del país y hacer solamente las concesiones indispensables para alcanzar este objetivo vital.




      Al referirse a este tema de crucial importancia, el Comandante en Jefe señalaba en 1995:




      Hemos dicho que estamos introduciendo elementos de capitalismo en nuestro sistema, en nuestra economía, eso es real; hemos hablado, incluso, de consecuencias que observamos del empleo de esos mecanismos. Sí, lo estamos haciendo. (…) Nosotros no podemos guiarnos por el criterio de lo que nos guste o no nos guste, sino de lo que es útil o no es útil a la nación y al pueblo en estos momentos tan decisivos para la historia de nuestro país (Castro, F., 1995, p. 31 y p. 45).




      En este contexto de transición neoliberal al capitalismo de los ex países socialistas europeos y la antigua URSS, la persistencia de las relaciones monetario-mercantiles en el socialismo, volvió al centro de importantes debates, tal y como había sucedido a lo largo de muchos años (Carranza y otros, 1995; González, 1993; Alonso, 1992).15




      15 Los debates fuera de Cuba apuntaban en la mayoría de los casos a tratar de encasillar a Cuba en lo que pasaba en los países del socialismo derrotado. Ver de George P. Montalvan (compilador): Cuba in Transition. Volume 1. Papers and Proceedings of the Second Annual Meeting of the Association for the Study of the Cuban Economy, y también de Carmelo Mesa­Lago (compilador): Cuba After the Cold War.




      La existencia objetiva de las relaciones monetario­mercantiles en el socialismo solo había sido científicamente explicada en los años sesenta, cuando se demostró que aún sin la existencia de propiedad privada, el carácter directamente social del trabajo en el socialismo no tenía una expresión adecuada, producto del insuficiente desarrollo de las fuerzas productivas en la sociedad. Esta situación se expresaba en la existencia de un aislamiento económico relativo del trabajo individual y de los intereses personales y grupales frente a los sociales, lo que requería las categorías mercantiles en el contexto de la división social del trabajo para medir el desarrollado por cada miembro de la sociedad, aún cuando predominara la propiedad social sobre los medios de producción.16




      16 Un breve resumen de este debate puede verse en la obra de W. Brus: El funcionamiento de la economía socialista, en las valoraciones del Che en El gran debate sobre la economía en Cuba 1963-1964 y en el libro de José Acosta: Teoría y práctica de los mecanismos de dirección de la economía en Cuba.




      La correcta interpretación de estos fenómenos, que tienen su expresión en la relación contradictoria entre mercado y planificación en el socialismo, ha tenido una importancia estratégica para la sobrevivencia del proyecto revolucionario en Cuba, en tanto el mecanismo del mercado se ha asumido, con acierto, como esencialmente contradictorio con la construcción del socialismo, sin negar la necesidad ampliar notablemente su uso para sobrevivir en una situación de crisis.17




      17 Esta interpretación es esencialmente diferente a la del socialismo de mercado e incluso a aquellas que proclaman la utilización de la ley del valor a través de la planificación. Ver de Andrew Zimbalist, Howard J. Sherman y Stuart Brown: Comparing Economic Systems, de Alec Nove: The Economics of Feasible Socialism y de Fidel Vascós: Socialismo y Mercado.




      En este punto resulta interesante observar cuáles eran las condiciones presentes en 1990 para enfrentar el Período Especial.




      En los primeros treinta años de Revolución el país creó un significativo potencial de recursos materiales y humanos.




      El factor más importante que permitió resistir las mayores dificultades del Período Especial fue la existencia de una conciencia política en la población, con un profundo concepto de la libertad y la soberanía nacional, lo que la colocó en una condición excepcional para defender el proyecto socialista, frente a las adversidades de una crisis de muy severas consecuencias. También fue un factor político fundamental la clara comprensión de la dirección revolucionaria de las contradicciones económicas y sociales que rápidamente se desarrollarían en el Período Especial y su correcta solución.
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